DRAMATIZACIÓN DE LA CORONACIÓN (PLAZA MAYOR)

DONCELLA:  Mi señora, D. Gutierre de Cárdenas viene de la corte de Enrique IV con un mensaje urgente. Al parecer ha cabalgado todo el día de ayer y toda la noche para llegar.

REINA: Decidle que pase inmediatamente.

D. GUTIERRE: Señora (haciendo la reverencia).

REINA: Decidme noble y gentil Gutierre, ¿qué buenas nuevas nos traéis de la Corte?

D. GUTIERRE:  El Rey, su hermano, D. Enrique IV de Castilla, ha muerto en Madrid. El Rey, como sabéis señora, no ha dejado hijo ni hija como herederos legítimos de estos reinos, por lo que usted señora, hermana del Rey D. Enrique es ahora la legítima heredera de estos reinos de Castilla. El pueblo de Castilla espera ahora con ansía una respuesta vuestra.

REINA: Pues mi decisión quiero que traslades a la Corte y a los nobles de Castilla. A ti personalmente te hago cargo de que en el menor tiempo posible organices en Segovia, mi proclamación como reina de Castilla. Esta es la decisión que he tomado, porque esta es la responsabilidad que Dios me encomienda que asuma.

D. GUTIERRE: Me siento honrado señora de poder cumplir sus deseos, y puesto que veo firmeza en sus palabras y convencimiento en su corazón, hágase como usted desea, Señora. Sería menester que avisáramos a su esposo, D. Fernando, que en tierras de Aragón se encuentra.

REINA: Es necesaria celeridad y urgencia y no podemos dilatar la cita más allá de lo preciso, por lo que no será necesario que mi esposo D. Fernando esté presente. Pero ciertamente es necesario que conozca cuanto antes los acontecimientos. Partid, partid y cumplid con lo que os he encomendado.

D. GUTIRRE. Señora, así sea...

NARRADOR: El día 13 de diciembre del año 1474, dos días después de la muerte de Enrique IV, todo el pueblo de Segovia se haya congregado en la plaza de Segovia. Alborozadas tañen de campanas. En un estado, a la puerta de la antigua iglesia de San Miguel, ubicada en lo que hoy sería el centro de la Plaza Mayor, se encuentra la Reina y, en una tribuna, el comendador de la ciudad, Diego de Avellaneda, los regidores caballeros Juan de Contreras, Rodrigo de Peñalosa, Alfonso Gonzales de la Hoz, Juan de Samaniego, Diego Aluites y Gonzalo Rodríguez del Río  y los regidores hombres buenos Rodrigo de Tordesillas, Diego de Mesa y Gonzalo López de Cuellar, así como Pedro García de la Torre, escribano de cámara del Rey, Alfonso de Quintanilla, contador mayor de cuentas de la Reina y el doctor Juan Díaz de Alcocer, que se encargan de notificar la muerte del rey. Para ello  toman juramento de los miembros del Concejo del Rey allí presentes: Rodrigo de Ulloa y Garci-Franco.

ALFONSO DE QUINTANILLA: Poniendo la mano sobre los Santos Evangelios os pido que respondáis si es cierto que el rey Enrique IV ha muerto.

RODRIGO ULLOA: Juro que el rey Enrique IV ha muerto y que yo estaba presente cuando exhaló su último suspiro.

GARCI-FRANCO: Juro que el rey Enrique IV ha muerto y que yo estaba presente cuando exhaló su último suspiro.

ALFONSO DE QUINTANILLA: De tal manera, proclamo que, al morir el Rey sin descendencia legítima, la reina Isabel, nuestra señora es la heredera legítima de los reinos de Castilla y León. Pido a todos los súbditos de estos reinos que rindan a la reina doña Isabel I de Castilla la obediencia y la reverencia debida, mientras su cabeza acoge la corona de Castilla. 

(De rodillas.... y se levantan)

A nuestra señora ruego también que realice el juramento que tan alta condición le exige.

¿Jura señora por Dios, por la señal de la cruz, y por la palabra de los Santos Evangelios que será obediente a los mandamientos de la Santa Iglesia, que honrará a sus ministros, que defenderá la Iglesia de los que la atacaran, que mirará en todo momento por el bien común de dichos reinos de Castilla y de León y de la corona, que procurará por todos los medios acrecentar dichos reinos, hacer justicia entre sus súbditos como Dios mejor le dé a entender, guardando los privilegios, libertades y exenciones que ahora tienen los hijodalgo de los dichos reinos, villas y ciudades?.

REINA: Sí. Juro. Amén

TODOS: (de rodillas) A vos prometemos obediencia y fidelidad como nuestra señora Reina, legítima heredera de nuestro señor Rey, y a nuestro señor rey don Fernando, como legítimo marido de nuestra señora Reina.

(poniendo uno a uno la mano sobre los santos evangelios) 

Sí,  JURO

(besan la mano de la reina)

REINA: Concejo, justicia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hombres buenos, y a la ciudad de Segovia, salud y gracia.

VIVA ISABEL I, LA REINA DE CASTILLA

CASTILLA, CASTILLA,  POR EL REY DON FERNANDO Y LA REINA ISABEL.

NARRADOR: Y la Reina se retiró a rezar al interior de la iglesia de San Miguel. Conocidas las noticias por Don Fernando de la muerte del Rey y de la proclamación de Isabel, acudió rápido desde Zaragoza a Segovia. Llegó al castillo de Turégano, donde tenía costumbre de refugiarse, el 30 de diciembre. Isabel permanecía en el Alcázar. Cuando se enteró de que Fernando estaba en Turégano le avisó que viniese a reinar donde ella reinaba. El acuerdo entre ambos para gobernar y tener poder cada uno de ellos en sus respectivos reinos, se simbolizó en el famoso TANTO MONTA MONTA TANTO ISABEL COMO FERNANDO y fue resumido amorosa y políticamente por la Reina con estas preciosas palabras: “Si se determinara que el reino era vuestro, nadie me diera parte en él; y determinándose que es mío, todos lo tendrán por vuestro, pues saben que sois dueño mío y de mis cosas”.

(Fernando e Isabel aparecen agarrados de la mano y coronados; se sientan en los tronos).

PERO ESTA ES OTRA HISTORIA ......

DRAMATIZACIÓN DEL MATRIMONIO DE LOS REYES CATÓLICOS

NARRADOR: Enrique IV, Rey de Castilla, acordó con su hermana, Isabel, en el Pacto de los Toros de Guisando, que él sería Rey de Castilla mientras viviera y ella sería su heredera, con lo que dejaba sin derechos sucesorios a su hija Juana la Beltraneja. Esta decisión no fue muy bien aceptada por toda la nobleza, organizándose enfrentamientos entre los partidarios de unos y otros. Enrique IV quisó casar a su hermana según sus conveniencias.

En la ciudad de Ocaña, año de 1469. Isabel cuenta con 18 años de edad.

AMA DE COMPAÑÍA:  Señora, llega un mensajero del Rey Enrique IV.

REINA: Hazle pasar

MENSAJERO: Señora, el Rey Don Enrique quiere que estéis preparada para desposaros cuanto antes con el rey Alfonso V e Portugal. Cree que conviene este matrimonio a vuestra causa y a la causa de Castilla.

REINA. Transmitid al Rey Don Enrique, mi hermano que esa no es mi voluntad y que no acepto esta boda. Mi amor es para Don Fernando.

NARRADOR: Enrique IV ya conocía el apego de Isabel hacia Fernando y había intentado encerrarla en el Alcázar de Madrid, para convencerla de la necesidad estratégica de casarse con el heredero de Portugal.  Pero el pueblo estaba con Isabel y apoyaba su boda con Fernando. 

PUEBLO:   Isabel en el corazón



Lleva al Príncipe de Aragón.



Isabel sigue amando



Al Príncipe Don Fernando.

NARRADOR: La reina, viendo las intenciones de boda de su hermano, buscó el apoyo de los nobles caudillos de su bando y lo encontró, gracias al empeño del arzobispo de Toledo y don Federico Enríquez, almirante de Castilla y abuelo materno de Fernando. La reina mando emisarios al anciano rey de Aragón, comunicándole su deseo de contraer matrimonio con Fernando. El rey de Aragón envío un agente confidencial a Castilla con cartas blancas, que podía llenar según le aconsejara su prudencia.

AGENTE: Aquí traigo las cartas del reino de Aragón, con las concesiones del rey.

ISABEL: Conviene, pues, que firmemos los contratos matrimoniales; ¿qué ofrece el rey?

AGENTE: El Rey Fernando promete respetar fielmente las leyes y usos de Castilla; fijar en este reino su residencia; y no abandonarle sin el consentimiento de doña Isabel; no enajenar propiedad alguna de las pertenecientes a la corona; no elegir a extranjeros para los cargos municipales, ni hacer nombramientos en la parte civil y militar, sin el consentimiento y aprobación de su esposa. Por otra parte, deben ir firmadas por ambos todas las órdenes relativas a los negocios públicos. Además se compromete a continuar la guerra contra los moros, a respetar al rey Enrique, a no molestar a los nobles en la posesión de sus dignidades y a no pedir restitución de los dominios que anteriormente había poseído su padre en Castilla. Por otra parte fija una generosa dote, muy superior a las que se señalan para las reinas de Aragón. Vea, señora, lo que conviene a mi rey vuestro matrimonio.

ISABEL: Verdaderamente, me placen los términos expuestos en estas cartas.

NARRADOR: La situación de doña Isabel, no obstante, era crítica. Aprovechando la ausencia de su hermano se trasladó de Ocaña Madrigal, donde esperaba, al abrigo de su madre, el resultado final de las negociaciones con Aragón. Sin embargo llegaron a los oídos de sus enemigos las negociaciones y entendieron que la única forma de cambiar la situación era utilizar la violencia, por lo que enviaron fuerzas a Madrigal para retenerla. Isabel, anticipándose, viajo a Valladolid, donde fue recibida con arrebatos de general júbilo. Mandó comunicado a Aragón de que había que adelantar los acontecimientos y salió Fernando disfrazado de criado hacia Valladolid. En cuanto llegó Fernando, Isabel avisó a Enrique, su hermano.

ISABEL: Llevad esta carta a mi hermano, Enrique. En ella le comunico que voy a casarme de inmediato con Fernando y le pongo de manifiesto las ventajas políticas de esta unión, así como su aceptación por parte de la nobleza de Castilla. Igualmente, le manifiesto mi leal sumisión y la de mi futuro esposo

NARRADOR: Don Fernando de Aragón era primo segundo de Isabel I. Para celebrar la boda fue necesaria una bula papal. La bula en realidad fue falsificada en Turégano por el obispo Darias Ávila, pero sirvió para que Isabel no pusiera reparos a la boda. 

DARIAS ÁVILA: Señora Isabel, aquí tenéis la bula del Papa Pío II, por la que dispensa la consaguinidad existente entre vos y D. Fernando. 

REINA: Deseo contraer matrimonio cuanto antes con mi señor Don Fernando. Mi corazón me dice que esta unión traerá gloria y prosperidad a nuestro reino.

NARRADOR: La boda tuvo lugar en Valladolid, el día 19 de octubre de 1469. Fernando contaba también con 18 años. Enrique IV consideró que esta boda rompía el Pacto de Guisando y proclamó heredera de Castilla a su hija Juana, lo que dio lugar a una guerra civil en Castilla.

DRAMATIZACIÓN DE LA CONQUISTA DE GRANADA

NARRADOR: En cuanto Fernando e Isabel lograron devolver la tranquilidad interior de sus dominios y consolidaron su gobierno único, se lanzaron a conquistar los territorios dominados por la media luna desde hacía ocho siglos. D. Fernando estuvo siempre a la cabeza de sus ejércitos durante toda la Guerra de Granada. Doña Isabel visitaba algunas veces personalmente el campo de batalla y alentaba a los soldados, aportando donativos y ropas para cubrir los gastos y necesidades de la campaña, que siempre entendió como una guerra para la restitución de la cristiandad en toda España. D. Fernando, en algún momento dudó de la prioridad de la empresa. Doña Isabel no.  

FERNANDO: Debo partir para el Rosellón francés. Luis XI ha muerto y conviene a nuestro gobierno y a nuestros intereses que nos preocupemos por la anexión de este territorio.

ISABEL: Hay un deber más cercano que nos obliga y que nos llama. S vosotros partís, podré a otro hombre de mi confianza al frente de los ejércitos; la campaña de Granada ha de continuar hasta el fin.

FERNANDO: Esta bien, así será.

NARRADOR: Primero caería Málaga, capital de un principado independiente. Después Baza y Almería. Muchos musulmanes huidos se refugiaron en Granada. En el invierno de 1490, Fernando empleó toda su actividad en los preparativos de la gran ofensiva sobre Granada. Asediarían a los moros hasta su rendición. 

FERNANDO:  Señores caballeros, quiero que se desplieguen en el valle de Vellidos 50.000 hombres. Dad las órdenes pertinentes para que lleguen las fuerzas necesarias; llevad esta orden a toda la nobleza de mi reino y avisad de la inminencia de la conquista a los marqueses de Cádiz y Villena, a los condes de Tendilla, Cabra, Ureña y Alonso de Aguilar.

MARQUÉS DE VILLENA: Aquí me tenéis, mi señor.

FERNANDO: Iréis a las fértiles regiones de las Alpujarras y saqueareis todas sus aldeas, arrasando sus tierras y acabando con todo aquellos que pudiese proveer a los moros.

NARRADOR2: Era abril de 1491. A pesar de la falta de todo recurso exterior, Granada era todavía formidable por su situación y sus defensas. Por la parte del este, se hallaba protegida por Sierra Nevada, cordillera de ásperas montañas, cuyas cimas coronadas de nieve, enviaban sus frescas brisas a la ciudad, en medio de los abrasadores calores del estío, y la parte que caía hacia la vega , dando vista al campamento cristiano, se hallaba rodeada de murallas y torres de extraordinaria solidez y resistencia. La población, que se había aumentado hasta el número de doscientas mil almas, al acoger a los huidos de otros reinos y comarcas, podían ser ciertamente un obstáculo para un sitio muy prolongado; pero en ella se encontraban veinte mil guerreros, flor de la caballería musulmana, a los cuales no habían podido alcanzar los filos de los aceros cristianos. En frente de la ciudad, finalmente, y por espacio de casi diez leguas, se extendía la magnífica vega:

Fresca y regalada vega,

Dulce recreación de damas

Y de hombres gloria inmensa.,

cuyo lujo de belleza apenas admitía exageración en las más floridas hipérboles de la poesía arábiga, y que florecía ufana con su hermosa vegetación., a pesar de las repetidas devastaciones de la estación anterior.

NARRADOR: Pasaron julio, agosto, septiembre, octubre y noviembre, y los moros asediados en Granada no querían entregarse. Pero ya en el mes de diciembre, en el día treinta, no tenían apenas qué comer y se entregaron. Pidieron ser oídos por el rey don Fernando, rey de Castilla y de Aragón, por la gracia de Dios.

MORO: Rey don Fernando, Boabdil, mi señor y rey de Granada, ofrece la rendición y entrega la ciudad, la Alambra y todas sus fortalezas a cambio de la vida de sus súbditos. También dejaría con vida a todos los presos cristianos.

REY FERNANDO: Que así sea. Fijo la entrega de la ciudad para el día de Reyes de este nuevo año 1492.

Pero el desorden, el hambre y el sufrimiento hicieron solicitar al propio rey Boabdil el adelanto de la fecha de entrega. Los Reyes Católicos accedieron a la petición y partieron el lunes, dos de enero de 1492, con sus huestes muy bien ordenadas y con toda la pompa que correspondía a tan gran evento; el luto que la corte llevaba por la muerte del príncipe Alonso de Portugal, ocasionada por una caída del caballo pocos meses después de su matrimonio con la infanta Isabel, hija de los reyes, se cambió por trajes de vivos colores. Salió delante el cardenal Mendoza. Detrás Fernando y más atrás Isabel. Llegando cerca de Granada, salió el rey Boabdil a su encuentro.

BOABDIL: (Intenta besar el brazo al rey, pero éste le abraza con afecto) Tomad, señor, las llaves de la ciudad. Tuyas son, ¡oh, rey!, puesto que Alá así lo ha decretado; usa de tu victoria con clemencia y moderación, que yo y los que estamos dentro somos tuyos. (Dirigiéndose a la reina). Vuestra es la ciudad, ¡oh reina!.

FERNANDO: Tomad reina, mi señora, las llaves de esta ciudad de Granada.

REINA: Tomad príncipe Juan las llaves de esta ciudad de Granada.

PRÍNCIPE: Tomad Conde de Tendilla las llaves de esta ciudad.

CASTILLA, CASTILLA, POR EL REY DON FERNANDO Y LA REINA ISABEL.

NARRADOR: Tras firmar las Capitulaciones con los Reyes Católicos, salió de Granada Boaddil El Chico, el último rey nazarí. Desde el camino de las Alpujarras, en lo que ahora se conoce como el Suspiro del Moro, antes de descender al Valle de Lecrín, Boaddil dirigió por última vez la vista a Granada y lloró por la pérdida de su querida ciudad. Se dice que al verlo su madre le dijo: 

MADRE: Llora, llora como mujer lo que no supiste defender como un hombre. 

BOADDIL: ¡Ah!, ¿qué desgracias igualaron jamás a las mías?.

OJALÁ TODOS LOS LLOROS Y LOS SUFRIMIENTOS DE LA HISTORIA, DE NUESTROS ANTEPASADOS, NOS SIRVIERAN PARA CONVENCERNOS DE LO HUMANO QUE ES VIVIR EN PAZ.
